«Xa nos mollamos polo Nunca Máis, polo decreto do galego e agora contra a privatización da sanidade». Así arrancó ayer la lectura del manifiesto de una movilización pasada por agua que sacó a la calle a varios miles de pontevedreses para defender una sanidad pública y exigir a la Xunta que retome el proyecto de ampliación de Montecelo frente a la construcción del nuevo hospital de Monte Carrasco que aprobó la Consellería de Sanidade.

Bajo las proclamas de «Goberne quen goberne a sanidade non se vende», los trece alcaldes de BNG y PSOE del área sanitaria norte, las federaciones vecinales Boa Vila, Castelao y Teucro, la Asociación pola Defensa da Sanidade Pública y los principales sindicatos discurrieron por las calles de Pontevedra hasta el edificio de la Xunta en Campolongo para que el doctor Fernando Filgueira leyese el manifiesto en nombre de la plataforma contra la privatización de la sanidad.

Rodeados por aproximadamente ocho mil asistentes, según las primeras estimaciones, los convocantes hicieron un llamamiento a «la grande dilapidación de diñeiro público» que supone el haber invertido 57 millones de euros en la construcción de Montecelo. Recordaron a la actual Xunta que el que hoy es gerente del Chop, José Manuel González, fue el artífice del proyecto de ampliación de Montecelo cuando era conselleiro de Sanidade en la época de Manuel Fraga. «As expropiacións estaban definidas, os plans de acceso xa comezaran a executarse, as melloras de abastecemento están en marcha e a construcción dos edificios da ampliación estaba a piques de comenzar», recogió el manifiesto que fue coreado por los cerca de ocho mil asistentes.

Pero no solo la defensa de Montecelo fue el motivo de una protesta que la organización calificó de exitosa. La plataforma rechaza la entrada de capital privado en la sanidad pública, al considerar que este modelo sanitario hipotecará al Sergas durante 20 años con un canon anual que disparará el coste final del hospital hasta los 1.200 millones.

A pesar de que la Xunta advirtió esta semana de que no cambiará los planes, Lores señaló bajo la primera de las pancartas que encabezaban la movilización que «que o PP diga que non está preocupado pola manifestación xa dá idea da súa preocupación. Se hai unha mobilización grande en Pontevedra vano sentir, porque non se pode gobernar a golpe de decreto». El portavoz socialista, Modesto Pose, recordó que «Feijoo prometió no mentir a los gallegos y escucharlos. Esperemos que nos escuche pedir al Gobierno que cambie de orientación».
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